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KID CHOCOLATE,
EL BOXEO SOY YO

Fue un artista del ring que solía decir: “el boxeo soy yo’’. Uno 
de los héroes del deporte en la década de los años treinta. Muchos 
le llamaron el esgrimista del ring y fue el primer cubano profesional 
campeón mundial.

El genuino Kid Chocolate, Eligio Sardiñas Montalvo, nació el 28 
de octubre de 1910 en el barrio del Cerro. De origen humilde, vendía 
periódicos y limpiaba zapatos en las calles de La Habana para llevar el 
sustento a su hogar.

El boxeo, que no es solamente fuerza bruta dentro del entarimado al 
combinarse el arte y la ciencia, la técnica y el movimiento, la elegancia y 
el estilo, el valor y el carisma, la fortaleza y la resistencia, la inteligencia 
y la asimilación, le reserva a Chocolate un lugar especial en la historia 
del arte de fistiana.

El conocido también como “Negrito del Cerro’’ era dueño de esa 
combinación de factores que hacen grande al más viril de los deportes. 
Este habanero supo, como pocos lo han hecho, llevar a los cuadriláteros 
del mundo el arte y la ciencia a su mayor expresión. Kid Chocolate posando para una foto.
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Como amateur logró 100 victorias sin derrotas. 
Luego pasó a las filas profesionales bajo la dirección 
de Luis Felipe “Pincho’’ Gutiérrez, que guió sus 
pasos hasta el último día de su brillante carrera.

Chocolate viajó a Estados Unidos para abrirse 
paso en el escenario mundial. El Madison Square 
Garden era la plaza preferida de esa época en 
este deporte. Con su elegante chaleco blanco que 
utilizaba en sus caminatas por Broward, el cubano 
se convirtió rápidamente en un héroe para los 
aficionados neoyorquinos.

Su primera pelea en el Garden fue el 30 de 
noviembre de 1928 logrando un empate frente a 
Joe Scalfaro. Así inició Kid Chocolate en Estados 
Unidos la conquista de la gloria a puño limpio y 
con excelencia boxística.

Después de varias victorias y de ganarse el respeto 
de los exigentes aficionados estadounidenses, ganó 
su primera corona mundial el 15 de julio de 1931 
por nocaut en siete asaltos ante Benny Bass, en 
pelea celebrada en la ciudad de Filadelfia por la 
corona de las 130 libras.

Conquistó el cinturón pluma el 13 octubre de 
1932 en Nueva York derrotando por la vía rápida 
en 12 rounds a Lew Feldman.

Tuvo en su poder dos fajas de forma simultánea, 
defendiendo con éxito la corona de las 130 libras en 
siete ocasiones donde no sufrió derrotas entre julio 
de 1931 y el 4 de diciembre de 1933.

El título de los plumas lo defendió dos veces.

El “Bon Bon’’ del Cerro se midió a otros 
contrarios de enorme calidad como fueron el 
británico Jack Kid Berg, Fidel La Barba, Battling 
Battalino, Al Singer, Busty Graham, Chick Suggs y 
el sensacional Tony Canzoneri.

Sus proezas hubieran sido mayores, pero la fama 
lo perjudicó. Ganó dinero con una velocidad similar 
a la de sus jabs y precisas combinaciones. Pero tal 
como le entraba el dinero, lo gastaba.

Llegaron muchas mujeres, nuevos amigos y 
cientos de noches de parranda. Fue entonces que 
emepzó su declive.

Su récord profesional fue de 136 victorias, 10 
derrotas y seis empates. Noqueó a 51 adversarios, 
y entre sus reveses sólo dos fueron por la vía 
rápida. Para muchos expertos, Kid Chocolate está 
considerado entre los diez mejores peso pluma de 
todos los tiempos.

El veloz estilista cubano fue elegido en el Salón 
de la Fama del Boxeo Mundial en 1959. Falleció 
en La Habana el 8 de agosto de 1988 y sus restos 
descansan en el Cementerio de Colón.

El nombre de Eligio Sardiñas Montalvo, el 
auténtico Kid Chocolate, es sinónimo de gloria 
deportiva y se encuentra grabado con letras de oro 
en la historia del pugilismo.

Kid Chocolate en la victoria ante Benny Bass, en 1931. Kid Chocolate mostrando su cinturón mundial.
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ANDARÍN CARVAJAL,
EL CORREDOR DE FONDO

Félix de la Caridad Carvajal y Soto, conocido también como Andarín 
Carvajal fue un famoso atleta cubano. Fue el primer fondista cubano 
que participó en una olimpíada. 

Nació un 18 de Marzo de 1875 en la calle Águila de La Habana, y 
murió también allí, aunque la mayor parte de su vida transcurrió en 
San Antonio de los Baños. Siempre vivió y murió en la más absoluta 
pobreza. Durante su vida se hizo famoso por su gran resistencia. Ejercía 
de cartero ocasional en navidad, festivos y vacaciones, y le gustaba 
mucho andar.

De niño corría a la par de caballos y quitrines, lo que era su pasatiempo 
favorito. Creció en San Antonio de los Baños, en donde subiría todas las 
colinas que encontraba y dejaría sin respiro a todos sus compañeros de 
juegos.

Vencío a todos sus adversarios cubanos en todas las contiendas que 
participaba por carreteras y estadios, sin importarle el hambre o el 
cansancio. Los capitalinos de la época lo veían trotar un día tras otro 
por las calles, haciendo sonar su incansable silbato de cartero, para 
llamar la atención. Félix Carvajal, “El Andarón”.
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Al estallar la guerra de Independencia en 1895, se 
incorpora a las huestes mambisas. Expedicionario, 
combatiente y, por supuesto, correo en la manigua 
insurrecta. Esta actitud patriótica sin embargo, no 
hará que cambie su vida durante la República. Para 
él no habrá ni siquiera un trabajo fijo. Será barbero, 
mandadero, cartero, portero del hotel Inglaterra y 
hasta “hombre emparedado” con cartel al frente y 
espalda, para anunciar farmacias, bodegas y tiendas. 
Hacía de hombre anuncio y le solían pagar por 
llevar letreros en su cuerpo anunciando productos.

Se cuenta que cuando Juan Manuel Castañón, 
director del períodico “El Rápido”, comentó que: 
“Ese zángano nombrado Carvajal está bueno, no 
para correr las calles del pueblo, sino para barrerlas”. 
Andarín, al día siguiente,  irrumpió en la redacción 
y sin mediar palabra, golpeó con una fusta de cuero 
varias veces al agraviante.

Antes de los Juegos Olímpicos de St. Louis, 
recorría las calles y parques de la ciudad de La 
Habana con una camiseta en la que pedía dinero 
para que un atleta cubano pudiera permitirse 
pagar el billete que le posibilitara ir a competir. 
Finalmente consiguió recaudar algo de dinero, 
pero al llegar a Nueva Orleans, las diversiones, los 
timadores y las damas pronto le dejaron sin dinero 
y tuvo que afrontar el resto del viaje a pie, desde 
Nueva Orleans hasta St. Louis, unas 700 millas 
aproximadamente, más de 1100 kilómetros. A lo 
largo del camino le ayudó mucha gente y finalmente 
pudo llegar a competir.

Ya en St. Louis, una vez en la línea de salida 
se presentó con una indumentaria poco apropiada 
para la prueba con manga larga y pantalones largos, 
además de las botas que utilizaba como cartero. 
Alguien le cortó las mangas y los pantalones y se 
dio la salida (foto principal). Cuando iba liderando 
la carrera, y con un hambre de más de 40 horas sin 
poder comer, al pasar por un huerto en el camino, 
cogió tres manzanas, al parecer estaban demasiado 
verdes, que le produjeron un fuerte dolor de 
estómago, teniendo que detenerse. Esto hizo que 
terminara la carrera en cuarto lugar. De haber 
comido y utilizado una adecuada indumentaria 
deportiva de seguro hubiera ganado la maratón. 
La competición fue ganada por el norteamericano 
Thomas Hicks quien, a diferencia de nuestro héroe, 
si contaba con todas las condiciones necesarias, 
incluido un equipo médico.

Hay un libro, escrito por Bernardo José Mora, 
que relata de manera novelada todas las peripecias 
que realizó para llegar a competir en la Olimpiada y 
durante el desarrollo de la carrera. El libro se titula 
“Félix Carvajal, corredor de maratón” y en 1990 
fue galardonado con el premio de novela deportiva 
de la revista Don Balón.

Su última carrera fue a finales de la década del 
40, antes de un juego en el estadio de pelota del 
Cerro. “Esto es para demostrar que todavía corro”, 
respondió a los aplausos del público. Se desconoce 
el paradero de todos sus trofeos y preseas, que 
no eran pocos, entre ellos la Medalla de Bronce 
conquistada en el Primer Maratón del Missouri 
Athletic Club, realizado en San Luis el 6 de mayo 
de 1905, y una gran Copa de Plata ganada en una 
competencia que tuvo lugar en España.

Momento de la salida de la maratón en las Olimpiadas.

Ardarín Carvajal durante la maratón de St. Louis.

Hicks con su equipo durante y después de la carrera.
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RAFAEL FORTÚN,
EL RELÁMPAGO CAMAGÜEYANO

Rafael Emilio Fortún Chacón, es una gloria del deporte cubano y 
latinoamericano. Nació el 5 de agosto de 1919, en Camagüey. Es el 
único tricampeón en la carrera de velocidad en la historia de los Juegos 
Centroamericanos y del Caribe. También conquistó títulos en Juegos 
Deportivos Panamericanos.

Inició su carrera en los primeros años de la década del treinta del siglo 
pasado cuando jugaba béisbol, corría 100 y 200 metros, además de practicar 
el salto de altura. Por su gran velocidad fue captado para las carreras cortas 
del atletismo.

Fortún fue un atleta dotado de excepcionales virtudes, pero tuvo que 
desarrollar su talento en una época diferente a la actual donde los atletas 
tenían que afrontar grandes sacrificios. Desde joven tuvo que combinar el 
estudio con el trabajo. Trabajaba en una imprenta, a la vez que estudiaba en 
el Instituto de Segunda Enseñanza de su ciudad natal. Fortún en posición de salida.
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La combinación de estudio, trabajo y deporte 
hizó que comenzara tarde en eventos deportivos 
internacionales. A los 27 años de edad actuó por 
primera vez en los Juegos Centroamericanos de 
1946, en Barranquilla, Colombia, donde ganó la 
medalla de oro con un tiempo de 10 segundos y 
cuatro décimas.

Cuba estuvo presente en los Centroamericanos 
de Guatemala en 1950, donde repitió la victoria. 
Fortún derrota a dos de los mejores corredores 
del mundo en ese momento, el jamaicano Herb 
McKenley y al panameño Lloyd La Beach.

Cuatro años más tarde, alcanza su tercera dorada 
consecutiva en la prueba imponiendo el récord 
invicto en etapas eliminatorias, semifinales y finales 
en su tercera participacion en Centroamericanos 
en 1954, en México. Fue el 5 de marzo, a los 34 
años de edad, cuando el relámpago camagüeyano 
conquistó por tercera ocasión consecutiva los cien 
metros planos, superando en la final por una décima 
al corredor jamaicano Leslie Laing, mientras que 
su compañero de equipo Raúl Mazorra, terminó 
tercero. Fortún también acumuló un título (1946) 
y una plata (1950) en los 200 metros.

La trayectoria de Fortún en Juegos 
Panamericanos fue brillante. Encabezó la 
delegación deportiva cubana en los primeros 
Juegos de 1951, celebrados en Buenos Aires, 
Argentina. En el estadio Monumental de River 
Plate, Fortún conquistó la presea dorada en 100 
metros con tiempo de 10.60, convirtiéndose en el 
primer atleta antillano en ganar una medalla de oro 
en este evento continental.

Fortún derrotó al norteamericano Arthur Bragg 
y al jamaicano Herb McKenley, que terminaron 
en segundo y tercer lugar, respectivamente. Más 
tarde, ganó en los 200 lisos con 21.3, y con su labor 
en el relevo de 4x100 metros ayudó a la presea de 

Fortún imponiéndose en los Centroamericanos en 1950.

plata de Cuba en dicha especialidad con tiempo de 
41.2, acompañado de Jesús Farrés, Raúl Mazorra y 
Ángel García,

El relámpago camagüeyano fue uno de 
los grandes atletas de estos primeros Juegos 
Panamericanos al ganar dos preseas de oro y una 
de plata ante rivales con mucha mejor preparación 
física. Junto a Rafael Fortún, en la delegación 
cubana, se lucieron el equipo de béisbol, que ganó 
el título con marca de seis victorias y una derrota 
guiados por la ofensiva de Ángel Scull y Juanito 
Izaguirre, así como los triunfos de los gimnastas 
Ángel Aguiar y Rafael Lecuona.

A pesar de contar con habilidades para ganar 
medallas en Juegos Olímpicos, Fortún no pudo 
alcanzarlas en Londres 1948 y Helsinki 1952. 
La delegación antillana, al no recibir el apoyo 
presupuestario, estuvo bien reducida de atletas en 
ambos eventos.

Fortún se retiró como atleta activo en 1955, 
a sus 36 años, cuando fue derrotado en dos 
oportunidades por un joven de Santiago de Cuba, 
Enrique Figuerola, que luego ganó la medalla de 
plata en los Juegos Olímpicos de Tokio en 1964, un 
título Panamericano en 1963 en Sao Paulo, Brasil, 
y otro Centroamericano, en San Juan, Puerto Rico, 
en 1966.

Al retirarse se convirtió en profesor de 
Educación Física y entrenador. Trabajó como juez 
a nivel nacional e internacional. Ayudó con sus 
consejos a varios atletas jóvenes que con el tiempo 
fueron luminarias, entre ellos Alberto Juantorena, 
Miguelina Cobián, Silvio Leonard y el propio 
Figuerola.

Fortún fue escogido para encender el 
pebetero durante la apertura de los XIV Juegos 
Centroamericanos y del Caribe que organizó 
La Habana en 1982. Pero la muerte le arrebató 
dicho honor al fallecer de cáncer el 22 de junio del 
mismo año, pocos meses antes del inicio de dicha 
competencia.

Por su rica historia, Rafael Fortún fue elegido 
en el Salón de la Fama de la Confederación 
Centroamericana y del Caribe de Atletismo.




